SOBRE EL TEATRO BREVE DE REBELLO


CARLOS PORTO

El conjunto de piezas breves del dramaturgo e historiador de teatro Luiz Francisco Rebello sin alcanzar, como es natural, los valores que definen tanto su dramaturgia como su historiografía, no deja de representar potencialidades creativas que es necesario tener en cuenta.

De hecho, un juicio crítico sobre la historia del teatro portugués del siglo XX, del que forman parte algunos de los textos dramáticos más interesantes y vivos de esa historia, sería injusto si no tuviese en cuenta la inventiva que esos textos breves implican. No es casual que fueran incluidos por el autor en un volumen al que dio el título significativo de Teatro de Intervenção - 5 peças e 1 prólogo.1
En una nota previa, Rebello evoca la historia de cada uno de los textos, historia que hoy nos parece irrisoria, pero que en su tiempo reflejaba la situación de una actividad teatral condicionada y, en ciertas circunstancias, prohibida, por un régimen que el autor califica justamente de “fascista”.

La publicación de O Mundo Começa às 5 e 47, pieza representada por el Teatro-Estúdio do Salitre (1947), fue anticipada, como recuerda Sebastiana Fadda, “por un breve texto humorístico basado en el “nonsense” sabroso”,2 representado en 1943 en el teatro Politeama por los alumnos del Instituto Charles Lepierre, texto en co-autoría de Luiz Francisco Rebello y el crítico y escritor José Palla e Carmo. En cuanto a O Mundo começou às 5 e 47, que aquella historiadora italiana considera una “fábula de marcada inspiración expresionista”, característica rara en nuestro teatro, fue calificada por Urbano Tavares Rodrigues como manifestación de un “anti-teatro lusitano”.3 Esta pieza, además, terminó por ser prohibida, situación que se prolongó en relación a otra pieza en un acto, O Dia Seguinte,4 aunque ésta había sido estrenada en escenarios extranjeros. En adaptación radiofónica, O Fim na Última Página, que se mantenía prohibida, fue retransmitida por la Emisora Nacional.

O Mundo Começou às 5 e 47, situada en el plano del absurdo, comprueba la capacidad del autor de expresarse teatralmente a través de las fórmulas más diversas, de las que las versatilidades imaginativas no andan ausentes, sino más bien al contrario, como se puede ver en el texto de O Dia Seguinte, que el autor presenta acertadamente como drama (en un acto), contrastando el mundo fantasmagórico en que la pieza se sitúa y la defensa de otro mundo, en el cual la felicidad humana pueda ser alcanzada.

No es casual que la publicación o representación de estas piezas breves haya coincidido con la divulgación de piezas de extensión convencional (piezas en tres actos), ya que unas y otras expresan valores que el autor, de forma intransigente, defiende. Por ello O Dia Seguinte expresa, en el propio título, el mensaje de esperanza que Rebello, como otros escritores de la época, hace suyo. Escrita en 1962, inédita, al menos, hasta 1978, A Visita de Sua Excelência, a la que el autor dio el subtítulo de “farsa catastrófica”, opera en términos metafóricos, llevando hasta nosotros la expresión de personajes y situaciones, e incluso de conflictos, que representan lo que hay de más insoportable en el ser humano, lo que éste tiene de infeliz, la aparente imposibilidad de liberarse de un mundo condenado.

A Lei É a Lei, polimonodrama, en palabras del autor, es resultado de la contribución de Luiz Francisco Rebello al volumen colectivo Ao Qu’Isto Chegou, organizado por Hélder Costa, con un espectáculo dirigido por Augusto Boal (Barraca, 1977), y es el más breve de los textos incluidos por el autor en el volumen Teatro de Intervenção. Se trata de situar en escena lo que raramente en escena se observa: los presos políticos, los policías que torturan, los magistrados que no cumplen con su deber. Esto a través del juicio de un Pide5 y de las contradicciones históricas que esa situación implica. En este texto, breve y violento, Luiz Francisco Rebello propone el juicio crítico que cada uno de los que vivieron en un régimen fascista está obligado a establecer, en el sentido de volver irrepetible lo que no debía haber sucedido.

En Prólogo Alentejano (exactamente un prólogo) se revela otra situación de violencia e injusticia. El texto es fruto de un trabajo relacionado con el montaje de una de las más famosas y aplaudidas obras dramáticas del siglo XX, O Círculo de Giz Caucasiano, de Bertolt Brecht, pieza con la que el Grupo 4 estrenó el Teatro Aberto, en 1976, con un éxito excepcional. El prólogo, escrito a petición de João Lourenço, responsable de la puesta en escena de la pieza de Brecht, es de la autoría de Luiz Francisco Rebello, sustituyendo el texto original y permitiendo conferir a este texto una expresión nacional, adecuada, ya que el texto de Rebello asume una realidad histórica indiscutible al optar por una situación evidente, la de la Reforma Agraria que la “Revolución de los Claveles” posibilitara. 

Si la sustitución del prólogo brechtiano por el texto escrito por Rebello puede ser discutible, no por ello el mensaje que nos propone pierde lo que tiene de revolucionario y de modélico.

Podemos cuestionar, en su conjunto y una a una, las piezas que constituyen aquello a lo que podemos llamar el teatro breve de Luiz Francisco Rebello. Podemos situarlas en dos fases: aquella que tiene que ver con el carácter experimental de sus primeras piezas en un acto y la fuerte inclinación política que las piezas siguientes expresan. Además, independientemente del plano al que pertenecen, lo que desde luego resulta llamativo es el carácter de persecución que cada pieza revela, reflejando la lucha que este autor llevó a cabo a lo largo de décadas, incluso en su actividad como abogado, defensor de los que luchaban contra el régimen dictatorial. Se diría además que menos que la carga política e ideológica que cada pieza breve representaba, lo que interesaba al referido régimen era denunciar y destruir lo que su múltiple actividad implicaba.

En estas piezas breves parece importante señalar lo que en ellas hay de decisivo: formas de combate y hasta de militancia que participaron en esa especie de guerra que vivimos en Portugal a lo largo de muchos años. Admitamos que el teatro no sea sólo esto, una incansable lucha política, admitamos, por otro lado, que también esa lucha, en determinadas circunstancias, se justifica. Como comprobamos todos aquellos que vivimos y sufrimos en este país, durante muchos años.
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5 Nota del traductor: Miembro de la Policía Política, llamada“Polícia de Vigilância e Defesa do Estado” (P.V.D.E.), reorganizada en la década de 1930, la cual pasó a llamarse “Polícia Internacional e de Defesa do Estado” (P.I.D.E.) a partir de 1945.





